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El Tío C u c -Alicante
Franqueo ConcerUido

D. José Joaquín Zabalza
Campoamor, 17, pral.
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IMO

D ip u ta t a  C o r t s  p e r  e l  R e b o l le d o  

Defensor de la xusma í de la gent de tro

-iCuquet!...
-¿Qué toI, tío?

-¿Qué catáa í-ent, morraJ?
—¡EsUc berenantl
- ¿xf. encara lena tí diñar a la gnla 
ra estés berenant?
—Tío, lo que to <teTOnt, sa daTamt. 
tosté no diu que bona fam mos s’ea- 
la pessar? puee a mi no m’aganaré 
bult.
¿Qué berenes. pé i botifaira?

-^ o . señor; una cosa més IxBia. 
—Seré pernil.
—Ués bona.
—-¿Més bona que el pemil? iCám 

sifuín serveBs de canari!... 
-¡Encara més bo! Lo que becene és 
i toñina. ¿Qué li asnilla?

—¡Xé, si que fobsequia be la maret 
ta añ:ó es eoneis que eres l’únlc Cu- 

de la tbmiiia. Tbt lo més bo es 
er a til ¿li ba costal mol la toñina 
ta mare?
—ün trosset cfim la ungía dos pesse*

¿I te la menges? Yo de tú me ITia- 
era guaidat per a ferme un aneH de 
ello.
—No, tío: ai no me la menge. Ia  to- 

Una la tiñe guarda en una caixeta de 
hnria ¡ vaig olent i a la olorets me 
«tg mengant el pé.
—Pues ja, posat podles alfoirarte tí

Á.
—¿De quina manera?
—Posóte a la porta dlm fom a 

lentir la olor.
—a  que és Terftat. Sí que tw taré. 
__jVa veos rfim tú ñas ringut a at-

eontrar la solució al problema del en- 
cariment de les subsisténcies!

—Ya diu ma mare que he tret tot 
I’enteniment de vosté i tota la magan- 
tería de mon pare.

—Bueno, ¿está ya tí globo enllestit? 
—Sí, señor; ya pot muntar al siste- 

Uot.
—«ala pues, solta la corda, i no 

ctí que munt^n molt amunt.
—¿Que no tenim que anar a Madrit? 
—«orne, si que sería oonveniant pe­

gar un Tistaso, a vore si arribem a 
hora del repaitiment de les molletes.

Aguardes, vaig a tirar l'antiojo a 
vore si es veu algo.

—¿Es seu?
-Y a  está let el repartimenl, tío: ya 

no queda res.
—Tota úr vida ha lassat lo mateix: 

lo que és bo dura poquet.
—Sf, señor; i lo roin no s’acaba mal. 
—Ya que estás, fes una miradeta.
__¡Redeu, tío! ¡Es sastres trebaUen

molt aquefoats!
_Aixó és perque s’acosta la tempo­

rada d'estiu.
__íE^, pues per la pinta sembla que

s’acosta Carnaval!
—¿Per qué?
_Pferque están fent casaques repu-

—a  (pie ara fan falta moltes casa- 
qrtó republicaoes per a la pandor- 
grrpTía que mana.

__¡Beftío. tk). quin món este!
—Ya veus; els Tnés enemics de la 

ESepúbiiea. els que «wMdlren en la

monarquía i encara li ían currucucos 
al morrut Llaplceta. són eixos que ara 
es posen la casaca republicana per ma­
nar de la República.

—Yo estic afrontat, tío.
—Pues no hi ha més remei. que es­

perar i teñir paciencia.
—¿Hasta cuan, tío?
—Hasta que els ingeniers acaben de 

fer 1a máquina agrana^ra.
—Buaio: pero a vore si cuan ya es- 

tiga feta la máquina agranadora ya 
mos han mort tots empudencats i no 
en quedem un ni per a contaro.

—Tin conflansa, Cuquet; les galli- 
nes tenen bona posta i farán bona 
llocá.

—¿Tom«n a casa, tío?
—Fes lo que vuUgues. Ibtal no te­

nim que traure res de trtílat per molt 
que tabaleches.

I

DC FOQUERCS

G randiosa  festa  en 
D enia

nelració entre Denia i Alacant, i el 
scgulren en el mateix sentit l'Aicalde 
d’Alacant señor Satnaolalla, tí Gover- 
nador Civil señw Vázquez Limón i el 
vicepresidente de la Gestora de Pogue- 
res señor Navarro Casanova.

Un banquete verdaderament sucu- 
lent, tant per la espiritualitat frater­
nal que imperá en tot tíl, cóm per la 
exquiistes i abundancia d'aliraenls que 
es servlren.

Per la nit, en el Teatro Cuco Ckirlis 
bagué un animadisslm ball en honor i 
assistenela de les belleces i se conce­
dí un premi consistent en un relloge 
de pulsera d'or per a señora, regal del 
señor Meseguer de la Espada a la se- 
ñoreta que millor bailara 1 que el Tri­
bunal l’otorgá a la Bellesa del Poc An- 
geleta Ramírez.

Ya de matinada regresaren a la ca­
pital els excursionistes, tots complaguts 
i graits a les atencions i ais agasajos 
caiiflosisims rebuts de les amables au- 
toritats de la ciutat de Denia 1 del 
poblé hidalgo i cavallerós.

ería* jempi 
inte

lo é
rrán

é

Temes líllics
• E l s a c r i f ic io  d e  j s a a c * .

La popularlssúna íesta alacantina de 
jes Pogueres ha fet el mílacre de fun­
dir en iiTia. abras de germanor a Denia 
i Alacant que vivien en un amblen t 
de fredor.

En motlu d'haver segut proclamada 
en representación de la (qwovincia» la 
seftoreta Aneta Tent Llácer de Denia, 
el dumenge es feu en esta ciutat una 
gran íesta, a la que concorriren les 
autoritats de la capital, Govemador 
Civil, Alcalde i president de la Dipu- 
tació Provincial, més la Bellesa del 
Ibc Angeleta Ramírez 1 les seues da- 
mes dhonor, la señorcta Assocíacló de 
la Prensa Alacantina Susana Pérez, 
la Gestora de Fogueers, la BéUesa del 
Poc de 1934 Paquita Santos I perio- 
distes deis diaris alacantlns.

A ¡a arribada a Denla de Ja carava­
na, fon rtíiuda a la entrada de la tíu- 
tat per TAiclde don Agustín Montón, 
Comandant de Marina don Josep Me­
seguer de la Espada i atres autoritats 
i personalitats que acompañaven a les 
señoretes d'allá Aneta Tent Llacer. Ana 
María Oltia tóeñoreta Sirena» de la 
Prensa denlera 1 Maruja Llopis de Pe- 
dreguer.

Ais acords de la banda de música i 
deis aplaudiments del poblé entrá la 
comitiva en la ciutat i en l’Ajunta- 
ment es feu una recepeói, saludant des 
de els balcons les señoretes belleces al 
poblé que Ies aclameva.

A les dos de la ventada, en la pre­
ciosa finca del señor Riera enclavada 
en el pintoresco parage de cLes Ro­
tes» es celebrá un gran banquete ofe- 
rlt per rAjuntament, a! que concorri- 
ren uns dos-cents conensals, acte bri- 
llantissim amenisat per una orquesti­
na, en elque jnadcHniná la més franca 
i coral Iratemitat i que culmlná a 
Ibora deis brindis iniciat per l’AIcal- 
de señor Montón, qul pronunciá un 
discurs emocionant de franca compe-

GANSADAS DE K. GARRUTA

Hoy estoy de malas para decir gan­
sadas. •*

Esta mañana, cuando he salido de 
casa, rae he K îado de morros con un 
cheperudo, y eso es d? mala pata.

La suerte es que qste cheperudo es 
una barbaridad de gracioso.

No hago más que topar con él y 
me dice ;

—¿A que tú no sabes en qué se pare­
cen las calles de Madrid al cielo?

Yo me quedo sin saber que decirle, 
1 el va y me dice a golpe:

—Se perecea en que en tí cielo hay 
astros y en Madrid hay astros... pe­
llos.

La suerte que ha tenido es que ha 
hecho Camilas corriendo, que sinó, le 
pongo la chepa seguida.

£n esto de las gansadas pasa coma 
con el sol del mes de agosto.

¿'No lo saben?
Pues en el mes de agosto quema el 

sol y las gansadas qué ma-la pata.
Me creo que ya voy entrando en ca­

ja.
Los filósofos son unos trapalones de 

marca mayor.
Dicen que las mujeres cuando más 

miedo tienen es cuando un hombre las 
persigue.

¡Naranjas, digo yo!
Y si lo miramos bien, los filósofo» 

no van desencaminados; porque se 
fundan en aquello del refrán: «el qua 
la sigue la mata».

Ya me ha salido una gansadlta.
Las personas que lean los papeles 

verán que todos los días vienen con 
aalbansias de potlngos para conservar 
el cabello.

Dinero malgastado.
Para conservar bien ei cabello, lo 

mejor es una cajita de llanda con ta- 
padorita.

Esta va buena. Atengan.
Yo soy muy amigo <ie la Argentini- 

ta. y un día que yo estaba gastando 
dotorias con ella, le pregunto;

—Un panadero que se arruina en 
Buenos Aires ¿cómo se queda?

I ella me dice;
_Se queda como los de Estriña.

¡Palto de peso!
Me queda otra de la Raquel Meller, 

pero no quiero amollarla para que no 
les entre la gripe.

Me reservo para otra semana las ani­
maladas de mi amigo Mandanga.

K. GARRUTA

Leopoldo Asensio
C o m e s t ib l e s  f i n o s

Altamira, 10 ALACANT

e \ ‘

Temes b/blics
•La a d o ra c ió n  en  e l  h u er to  d e  l o s  o l iv o s - .
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EL TIO  C U C

C uentos argentinos
Una señora muy joven y linda aac- 

baba de perder su marido y pasaba 
los dias y las noches gimiendo.

Temerosos por su salud y su razón, 
los padres de ella le enviaron un jo­
ven médico, que, recién libado de Pa­
rís, se había-instalado en el pueblo.

El inteligente galeno, empleó medi­
camentos de electo tan seguro que la 
viudita se sintió consolada.

—Pué muy duro el tratamiento a 
que tuve que someterla —comentaba 
después él. lleno de orgullo—, pero al 
fin vencí. Para calmarla me he visto 
obligado a darle, casi sin intervalo, 
una tras otra, seis porciones de eierta 
substancia que elaboro yo mismo...

—o—
-—Doña Antonia: ¿esos dos chicos 

son mellizos? 
señor.

—Pero... me parece que el uno es 
mayor que el otro.

—Si. uno tiene seis meses más que 
el otro.

—En ese caso, no son mellizos.
—Le digo que sí; son los hijos de 

mis dos bijas;
—No es una razón para que sean 

mellizos.
—Pues, es ese el caso... ¡Nosotros les 

decimos asi porque los dos tienen un 
mismo padre!

Un turita yanqui visitó el Jardín 
Zoológico, y al leer los cartelitcs que 
dicen; «Cuidado con los ladrones*, di­
jo a un criollo viejo que se hallaba a 
su lado;

—¡Cómo se ve que en este país hay 
que fiarse poco!

A lo que el otro respondió:
—¡Claro! ¡Con tantos extranjeros 

como llegan cada dial...

Un padre con su hijo de ocho años 
atraviesa una calle obscura.

Sorprendido por las idas y venidas 
de una mujer por la vereda, el peque­
ño pregunta:

—Papá, ¿qué hace esa mujer?
—Hijo, estará esperando a alguno.
—¿A quién?
—Ella no lo sabe —contesta el pa­

dre tomado desprevenido.
—¡Ah! Será por eso que se dirige a 

todos los hombres que pesan.

— ¿ P e r o  vas a  r e c ib ir  a  e i x o s  s e ñ o r s  en  p ija m a ?  

—N o , m a m á ;p e n s e  l lev á r m e lo .
— ¿ D e  m a n era  e s  q u e  la  c u r a d o  e s tá  en  les  

m e a s  m a n s?

— S i, s e ñ o r . / la  e n fe r m e ta t  taml>é.

ra swise sentiré una picata di pesca, 
to, di súbito sentó que me tira Tapa, 
relio de la cañana y credeto que sea* 
uno pescato grandi. Tiro forte, e j». 
co a poco comensa a sallre.
. —¿Y era un peixorro grande?

—¡Era uno crínale foradato?
—¡Bejudas que chasco! ¿Y encara 

le quedan ganas de peixear?
—Tomé uno berrenchice furloao 

mandiami a casa.
—¿Y ya no va a peixear?
—Ahora faso la pescata a lo mérca­

te.
—Muy bien que hase. En el nw. 

cao la peixquera es segura. Pero tieoa 
de ir en cuidado, porque cuando man­
co se lo fegure peixeará el pescado pu­
dente.

—Ya ¡o sapi, ya lo sapi; pero yo 
compro sardina de barrilo e no tenga 
perillo que me engañen.

—iHala;«adl6s, y queno lo engañen!

Tróssos i móssos
¿Perqué Pepica té agóbio? 

per novio.
¿Qué vd que siga el xaval? 

formal,
¿En que siga formal basta? 

i en pasta.
Pepica no busques més; 

yo puo ser eixe ideal, 
perque soc un xlc formal, 
sois me falten... els dinés.

Dos aflsionats al teatro teníen l’atre 
día la sigüent conversa:

—Yo he segut un gran afisionat a 
eixlr al teatro 1 he fet grans dra- 
mes, cóm «Don Juan Tenorio» i «Juan 
José». Els papers més principáis els 
fea yo.

—íhies yo una volta va^ fer de ve- 
nedor d’aigua.

—¿En quín teatro?
—En el teatro circo d'Oriola.
—¿En quina obra?
—En ninguna. El venedor d’aigua 

que yo fea no eíxía a l'escenari. Yo
venia l’aigua en el galllner.

#

Se morí d'infiamació 
una dona parlaora,
1 a restirar el garró, 
tots dien; ¡Pobra señora!...

En el cel tindrá un quefer, 
perque así en el bario ion, 
dona capás de saber 
les coses de l'atre món.

Un día esperava yo a un amic meu 
en el café, i cóm no venia, m’aplegue

= E r e s  un v isió s . T  h a  d 'f  e l  d o c to r  q u e  n o  fu m e s  i ’tü  a  t o t  h o r o  

la  p ip e ta  en  la  b o ca .

= X Í e a ,  é s  q u e  c o s ta  m o lt  d e ix a r s e  la  p ip a .

8 sa casa e nuna carrereta i me l'en- 
contre aponat mirant per forat del 
pañ de la porta de la cuina.

—Pero ¿qué fas ahí? —li pregunte.
—Calla, que estic mirant a ma mu- 

Uer que va a pendre el bañ.
—Xé, después de vlnt añs que eres 

casat, ¿no has vlst a la teua dona en 
pilota?

—En pilota si que la he vist; pero 
mai la be vist prenent d  bañ en im 
Dibrell.

U n m emoriial
Els habitants d’un poblé, que no sa­

ben si está en el mapa, pero si que es­
tá en la Uista deis famolenes, ha ele- 
vat a... no sabem qui, la següent expo- 
sició, interrumpida de cuan en cuan 
per suspirs i badalls:

A QUIPOT
Els infrafirmants gandáis , 

plens de doler els seus oora, 
i buits de pá el seus bauls, 
li preguen que els torque els... plors, 
que han segut hasta ara nuls.

I diuen: Que el fi 1 la treta 
de gent tuná i malicciosa, 
és, parlant en plata neta, 
fermos a tots ¡a... forsosa 
per a que guardem dieta.

prc r̂ames 1 alocuskms 
8ÓU aliments massa eixuts, 
i están ya farts de cansona.
Els pesen massa els... tribute 
per a atendré més raons.

I este patir general 
per a tots els fa mal térs; 
pues deca^t 1 mortal 
ya no s’els alsa el... comérs, 
ni extranger ni nacional.

També patizen fam elles; 
i ttrt que són males grades, 
que els toquen, jovens o velles, 
a les dones les... desgracies, 
pues són inocente ovelles.

Perilla, sense disputa, 
que la que a la seua boca 
no pot dur ni pé ni fruta, 
vinga al íi a parar en... loca, 
pues res en el món disfruta.

I é s  menester ser molt macho 
per a no acertar el temo 
de que tant de mamarracho 
Di val ni ha valgut un... cuerno, 
i és vi que no fa borracho.

I en vista del gran treball 
que tenen des del febrer, 
volen els flrmants avaU, 
que no els envíe al... carrer, 
tractantlos cóm a estropall.

Tot són badalls, ningún rot, 
i pues que ya del cabás 
s'han menjat el darrer brot. 
digáis usía; Yo els... fas 
la gracia i ho d<me tot.

QUICO, FAM I COMPAÑIA

[| fío [i[ i el niiiliá
—¡Hola señor italiano! Lo esperava 

hoy. pero cómo tardava tanto me 
creía que ya no vendría.

—No he venito más pre¿o ma per­
que per lo matino estol molto ocú­
pate.

—¿Le ha salido trabajo?
—La mía ocupasione no sono de tra- 

vallo.
—Ya me extrañava a mí que vosté 

trabajara, ¿Y qué dimonios base?
—Voy a pescare a la mare.
—¿Se ha hecho peixeador de caña? 

Mai oflsio ha cogido, señor italiana 
Será menester que V'̂ ile bien a la su­
ya muUer si no qiUere que se la pe­
gue. El peixeador de caña, más pinde 
que guaña.

—Me gusta molto pescare.
—¿Y peixea mucho?

■—Rigolare Sólo pesco pescato pico- 
lino que se menchan la camata e non 
se enganchan.

—Entonces la morralla se lo come a 
os té...

—¡Eco!
—¿Y no ha enganchao ningún pei- 

xorro grande?
—Ni uno, señw Cuqui. Tengo mala 

pata, Laltro matino sentido una íorta 
emosione, ma sono uno desastro.

—Cónteme lo que le pasó.
—La mare sono tranquila...
—No se dise la mare; se dise la mar. 

La mare es la mamá.
—Sene. bene. la  mar sono tranquila 

como una balsa de olio. Yo esperato 
en tuta la pesensa una hora e altra bo-

POESIA PURA

T o t  és boniICO
Es bonico l'oír 

del rosiñol
son ritmic cant a lliora 

d'eixír el sol.
Es bonico admirar 

molt de matí, 
fiors orlades de perles 

en el jardl.
Es bonico en xicota 

maca i hermosa, 
el pit frese i olorós 

cóm una rosa.
Es bonico 1 agrada 

la cabellera,
d’una dona en el ín »t 

de primavera.
Es bonico uns uUs blaus 

cóm blau de mar, 
que brillen luminosos 

cóm un diamant.
Es bonica la siesta 

en hora bona, 
recolzat al costat 
dliermosa dona.

Sin embargo yo trobe 
més boniquetes. 

les monedes de a duro 
i les pessetes.

F. A. TAEOT

= / tú  s e r ie s  c a p a s  d e  c a s a r te  en  e ix e  x u p la n tin les  q u e  c a s i  

n o  t é  r e s ?

= P a p á ,  y o  m e  c o n fo r m e  en  l o  q u e  tin g a .
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Ara que Gil Robles i la seua colla 
goveraen, lo jirimer que arreglarán, si 
Oeu Tol, és el conflicte del paro deis 
treballadors.

Volen que els treballad<HS que es­
tán sense faena treballen, i que s'aca- 
be la fam de una .

SI verdaderáment están decldits a 
que s'acabe la íam, pot ser que acaben 
«n ella; pero quedará la set, la set te­
rrible que tenen els treballadors ca­
ca día més gran; i en la set no 
«abarán.

leni

Tot el món pregunta per qué Gil Bo- 
liles tenía tan gran interés en ser mi- 
.sistre de la guerra.

Ningú bo sap ni slio pensen . 
Pues la cosa es de lo ms senzilla. 
Gil Robles Tolla ser 1 és ministre de 

la Guerra per resoldre en les seus 
mans el conflicte deis treballadors pa­
raca.

¿Qué de quina manera bo íará? 
Pues a tots els parais els fará sol­

dáis.
;1 cuan siguen soldats, que s'atre- 

Tixquen a dir que tenen fam!

Estos dies slia vist la causa del fu- 
«ilament deis braus militars Galán i 
García Hernnádea.

Tots els encartats en el procés ban 
quedat en Ulbertat _per haverse demos- 
trat que fusilant a aquella dos bomens 
«mnpliren en son déure.

¡I gracies que la cosa ha quedat 
TUzina i no han condenat a la mare 
de Galán i a la muller de Hernández!

= ¿ T e  'n  v en s  en  m i, x a to r r o ?
= ^ L o  q u e  tú  vuU gues. A l  c ircu í a n a va  a  

o i r  un  d iscu rs , p e r o  tú  m ' en señ a rá s  m és.

— ¿ E s  p o t  p a s s a r  a  v o r e  a  la  s e ñ o r a ?
— ¡ C a !  A c a b a  d e  d irm e: •C uan  v in g a  V a n im a l  

d e  d on  R o s e n d o  l i  d iu s  q u e  n o  e s t e » .

Ts tenim atra volta en taula la cues- 
tió del aument de preu deis periódics.

El Govera vol per forsa que els pe- 
nódics costen IS céntims.

¿No seria míllor que eixe calfament 
de cap que tenen de muntar el preu 
deis periódics Templearen en que 
« ’abaize el preu del forment per a que 
3a fariña no coste un uU de la cara?

i Va és manía de flearse en els ne- 
Cocis d’atrel

G 4.M T L I/
1>03 forasters en un poblé.
—¿Vosté és d’este poblé?
—No, señor.
—Pues som paisans; parque yo tam- 

poc soc d'asi.

Paraules agarrades al vol.
—Xé, Geroni: ¿tú no tens pare co- 

negui?
—¿Qui yo?... com están huí les co­

ses de cares no coneiz uno ni a son 
pare.

Comentaris de veínes.
-^areix que eixa xicota del primar 

pis que estudie per a cupletista va 
cantant un poc millor...

—Si; perque ans, cuan ella canta- 
va, Uadraven tota els gossos del carrer, 
i ara no liadra més que sa mare.

Mos presisa fez present, que els es- 
crits qué mos ^vien de3s poWes 1 si­
guen molt llares no se ptAUcarán. 
Deuen de tindie present que el peri^ 
dic es pa tots i en poquetes paiaulea 
se pot dir molt.

Tampoc se publicará ningún eacrli 
ni liare ni curt com no porte la firma 
1  el domlslll del autor.

Els cuqueros que mos hach<m en- 
viat escrita llares i sense firma }a sa­
ben el motiu deno vórelos oi EL TIO 
CTüC.

— T o ts  d iu en  q u e  Une m o lla  s im p a tía  i  un  c a r á c te r  m o lt  
c u b e r l .  T en en  r a ó , P e r  e l  m ea  c a r á c te r  a u b e r t  tínc  
ta n ta  s im p a tía .

nes els anotaré a tota en el paper verd, 
per a que els coneguen.

DE LES BAYES
—Marieta ¿d’a on vens tan sofocada?
—D'Asprelia, i ojala no haguera 

anat. ¿Tú saps xica que burla están 
íent de nosatros?

—Nosatros ¿qui són?
—Totq  ̂ les bayerea
—No t'entenc.
—¿Pues que tú no están enterá que 

eixe golfo valverdero ha dit que en 
té quinzs a la seua disposició?

—I a nosatros que mos importa aixó?
—Xica, no deixarás de compendre 

que al dir quinze i no dir qui són ha 
caigut la deshonra sobre totes les vahi- 
nes. Per aixó en .Asg>rella, raban <fft 
que si seria R. la g. que la B. o, les 
T., o la dona de R-, o la E , o la M.,
0 la dona de T., o la tía A. i la seua 
ñora, o si sería yo, o si series tú.

—(Marieta, sí repetixes eixes páran­
les te galteche: a mi no bi ha ningú 
que em puga tachar res honrosament.

—Sí aixó bo sé yo, xica; per aixó 
tliavia' dit que la deshonra ha caigut 
sobre totes.

—¿I qué Tols que fem si eixe roder 
desvergoftti ha deixat caure els peus 
en esta térra desdichá?

—¿Qué Tull que fem? ajuntarmos 
unes cimntes en una verga de bou ca­
da una; anar allí i ferli dos dotceues 
de marques en eixa cara que té de no 
sé sap si és d'indio o japonés. No se 
crega eixe que totes són Marineres i 
R. la g. i después no entrar ninguna 
persona honrá en eixa casa.

—Mira; yo no tiñe ganes de roídos
1 líos.

—Ni yo tampoc; pero í'assegure 
de lo que yo li donaré a guañar poca 
trages li regalará a la amante. ¡Que 
se'n vacha a íer baches a la serra de 
Valverde eixe gos!

JOAN DE LES BATES 
DE PERLETA

—Tío Cuc: en el ventorrillo es reu- 
nixen una cuans xicots que a les nou 
es posen a bramar i no paren hasta 
le stres del matL Total, és per una so­
mera que hi ha alU.

—Xé, ¿qué no té moso eixe hostal 
que se passen les hores hasta que ells 
vullguen?

—Si. pero en ser les déu es chita i 
els deixa asóles a tots.

—Pues que fassen els burros, que no 
trobarán novia en tota la vida; peHju© 
els pares de les fadrines s’enterarán 
de tot i els enviarán a engañar a 
Birlanga. També els dirá vosté que sí 
no muden de viure d'asi unes sema-

UN DE PERLETA
DE LA BATA

—Oavallers; en ia era de la ermita 
anem a subastar tot lo movible de 
Gambito.

—Asi tenim un abrigo; ya qui vuU- 
ga dir?...

—Tío Psre, eixe trasto no se pot su­
bastar, que es deu en en casa el sastre.

—¿Sí? Pues anem a vore que do­
nen d'esta marinera.

—Res es pot donar, perque la estre­
naren en la boda que feren en casa 
de Tonl.

—Xé, pues a eixe pas no farem res. 
Hala, a vore que 11 poseu a esta bata.

—Per a la bata dos besets.
—Teua és la xicuela. Anem a este 

silló. Está nou. ¿Hi ha qui vullga dir? 
A la una, ¿posem?

-^in c oéntíms.
—Arrea en ell.
—Vinga atra cosa.
—Compañeros: asi ténim tots els me- 

nesters d'un«matrimoni. hasta la escu- 
della de baix del Uit, i se va a subas­
tar tot en xm pilot. ¿Hi ha qui vuiign. 
dir? A la liña, a les dos, ¿posem?

-T ío Pere, que eixe pilot no es deu 
subastar perque es deu en les cases 
de comers.

—¡Dispenseu, que yo no ho sabia. 
Anem a vore; queda un parell de pan- 
torrilles. ¿Posem? ¿Hi ha qui diga 
més? Yo li pose 25 céntims. A la una. 
a les dos, ¿posem? A les tres; meues 
són.

TONI

DE DALMES
Tirrim... tirrim...
—Tío Cuc; U comonique que si veu 

per ahí a Geremiaa, no es fie d’ell que 
té una pistola, i els més dies se li dia­
para. (pit, pit, pit).

Vambé li participe que una fadrína 
se'n ha anat en el novio a pegarli la 
volta a España. ¡Oix!

També 11 íes saber que el señor pre- 
sident, (Comes i compañía) no vuH- 
gueren engalanar el centro el i4 d’atoril 
perque están a les ordens de Barbeta 
i Tapenot. (Ole, ole).

Escolte, en la partició d'Alsabares i 
Daimés hl ha una covaxa a on se re- 
coneixen uns cixans homens de pes a 
Jugar al sét i míg i algo més.

¡Vixea el progrés i la poca vergoña!
PERET

DE MATOLA
—Xé, Cuquet; tira l'antiojo cap a 

Matóla a vore qué veus.
—Ya «tá.
—¿Qué veus per eixes terres?
—No es veu res; sois es sent un roí­

do molt fort que sembla un oroplano, 
pero no es veu rea

—Pues eixe roldo és la moto drt 
cetrero que anirá a casa de la xicuela.

—¿Pero que el cartero encara és £a- 
drí,

—No; és que anirá a durli alguna 
carteta.

—¿I a qué van eixes cartetes? ¿Es 
que está aprenent a escrlure per co­
rrespondencia, o és que té el novio ser- 
vint?

—Ca... és que com el pare diu que no 
vol que sa fiJla es quede fadrína, puea 
els fadrína es divertíxen escrivint car- 
tetes d’amor; 1 al pobre cartero el fan 
pelar les cubertes de la moto pasejant 
caminéis.

—Si que és Uástima que eixa rosa 
tan pomposa es tinga que molestar 
tant llechint cartetes i escrit«t& Se­
rla convenlent íerli im reme!.

—Pues no hi ha remei més bonioo 
que dirli al Tío Cuc que p^ue nna vó- 
ladeta per la partida de Matóla i els 
diga ais íadrins que es fassen l’ánlmo 
i vachen a bularli la orella.

EL VIGILANT

SE CURTEN PIELES DE 
TODAS CLASES 

JUAN DE HERRERA, 45 
: ALICANTE : }—

—¿Se li h a  c a ig u t  a lg u n a  c o sa ?
— S/, s e ñ o r ; la  in v lla c ió  q u e  m ‘ h a  d o n a l la  s eu a  

s eñ o ra  p e r  a  v o r e  la  e x p o s ic ió  d e  p la n te s .
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EL TIO  C U C

S e r v ís !  p e r  f e l é f a n o ,  i e l é -  

g r a í o ,  r a l » io ,  p e a l ó  

i e n  is u r ro
DiC CASTALLA

—Tío Cuc: tire Tantlojo per el cá- 
rrer més seguit que .trobe i 7orá quins 
reeesos dliomens hi Pan parata, i ca­
si tote están calbos de tant discurrir. 

—¿Que así no treballa ningú?
—Uns cuanta en el casiell, i els res* 

tanta están parata.
—¿I els del caatell quin jornal gua- 

ñen?
—A duro el pam i tota els caragols 

que es troben, a cada un la mitat; pe­
ro eeguns mlian contat. alian trobat. 
chetres, escudelles i hasta un salpaset 
del domlnus nostrum.

—¿I aixó és Teritat?
—(Mire si és veritat que hasta el tío 

Cánter vol donar la noticia per tota 
España.

—Buena, pues; muden la vuUa i no 
parles tant del caatell, perque me fas 
un cap cóm un sistellot. i de poquet 
més emporten al manicomio.

—Tío, parlant en franquea; ¿quí és 
aquell que anava a missa per dos se- 
manes de faena en Chlndesclar?

—¿ilUjuell? pues un que vol donarse 
pisto en frases d'esquerra; lo mateix 
que el cavall de batalle, que si no es­
tá agarrat al s^oret. es el t^imer en 
portar el ciri vermell.

PELL I CtlIRO
1>E ROTOVA

—Xé, Cuquet, tira la uñera i mira 
»n estem.

—En la grancha de Cagaulles.
—¿Pero alxó no era convent?
—Si, pero ara és la regalicia deis 

pandorgos arrematats.
—Miquillo, allí qués és?
—ffl Plamáronda.
—Qué Uáatima, nebot. que aquella 

taroncha no se lUagueren menjat els 
inglesoe en el seu temps.

—Tío, tot eüce lio poden agrair els 
txeballadors el ex amic del Morrut 13. 
que té la més mala sombra 1  tot ho 
vol per a seu eos. Se'n recorda molt 
deis treballadors que treballen micha 
semana, Uevant la que no treballen 
chens.

—¡Redeu, Cuquet! Pues a mí em 
van di rque treballaven seguit.

—Sí pero són els del Foir.
—Xé, ¡ai en les agoníes de la mo­

narquía no en treballava més que un!
—Aizd és céjra deis dirigents deis dos 

^wbles.
EL JÉSmTA

DE PEGO'
A Salustíano saitim dírli que no mos 

es possible publicar el seu escrit per 
■er excessivament liare.
DE CALLOSA D^N SARRIA 

itanpoc podan publicar els versos 
que mos remei Ptamiguela per condue­
le del cmresopnsai, per moUu de tlfi- 
dre moltes faltes i ademés que tot són 
tontaes.
DE CASTELLON DE BVGAT 

L’eaerlt de Un Cristero no pot pu­
blicarse perque tindriem un di^ust. 
eita  d'anar en molt cuidado en lo que 
s ’escriu en estos tonps.
D'AlGüES DE BUSOT 

Toe, toe...
—¿Qui és elim que toca?
—L’amic criticador.
—Hola compañero. ¿Qué b i faâ  
—Pues a  contarlí un poquet vine. 
—Tú dirás, pues.
—Mire, que és molt seguir que a la 

Pina li fassa mal la mona en dos ous. 
—¿Xé, qué dius?
—VuUc dir a alguna ideóla de la

Uengua Uarga i en ganes d'agarrar a 
Co... Li diré: en el cine eren les nou 
de la nit i cóm no estava ell al seu 
costat, pues anaren a buscarlo i per­
que estava asentat al costat d'un xi- 
cota, quina rabia pendria que en un 
brassat el llevaren i se l'endugueren. 
El xicot se'n aná, pero la xicota té 
tantea ganes de pillarlo, que l'esperá al 
cami darrere la soca d'un garrofer i 
tan gran resibiment li va íer, que a la 
despedida me va trencar la ullera. Ara 
vorem si d’asi nou mesos la tiñe arre­
gla. Fon una despedida de felisitat, pe­
ro cóm sa mare anava pegant coixaes, 
els va estorbar: pero ella ya teníen 
IK’ou. Ara a esperar que vinga i la ben- 
dició.

EL CRITICADOR
DE RELLEU

—¿Qui toca?
—iEI relleuero. ¿Qué encara no em 

coneix?
—MTio flgurava. ¿Vens a que tire 

l’antlojo?
—Ciar, home.
—Pues ya está tirat. Estiguerem fa 

alguna dies observant i el Cuquet ha 
redactat unes critiques que anirem pu- 
blicant, dedicados la primera a l'olor 
que trauen les parets, cuan plou; la 
eegona ais establiments que no conei- 
xen la higeine; la tercera els que te­
ñen que manar i no manen desinfes­
tar les habitaclóns cuan es mor una 
persona d'enfermetat contagiosa, i des­
pués vorem.

——¡Polo! pues si que ha vist vosté 
algo.

—Aixó és lo que tenim de sobra, 
«algo». Aixó de les parets que olen 
a cb. ch. és que cóm fa cincuanta i 
pico d'añs que no les han emblanqui- 
nat i la macboria son de fanc i pa- 
llús... ¿a qué han de oldre sino a es­
table?

—'No es disculpe; en nlii ha de molt 
bruts.

—Pues si vosté no existirá estávem

perduts.
—I aixina també.

XALECO
DE RAFELCOFER

—Xíquülo, pega una escabusá a eixe 
poblé i dísme algo.

—Ya vine, tío: i cuidado que mbe 
salvat de milacre perque en l’e^lesia 
havla una noviá, i com el padri és 
tan popular, era tot xaraga, Pero yo 
m be flcat en la sagristía, que és el 
ganxo on cauen els babaus, 1 he tin- 
gut molt gust de vore que después de 
la sirimonia ningú sabía els drets que 
tenlen qi|e cobrar; pues el vicari. 
acovardat del señor Costa, no ha vol- 
gut demanar ¡K'eu. pero el sagristá te­
nia orde del seu Costa. 1 fregantss els 
morros en la solapa de la casulla di- 
gué:

—Al padri li requerixen 17’50 can- 
dongues, i a la padrina 5.

Pero com la Costa estava algo Uun- 
ta, obtá el padri per deixaro pendent, 
esperant que si casantse a  les huit té 
eixe valor, pensa demanarli una ma- 
tiná per saber lo que valdría. No obs­
tan!, en la serrería els espere.

A. FUSTER
D’ONTENIENT

—¿A on va tan mudat, tío?
—Al convent. ¿1 tú?
—Yo al barracó a vore pantorriles 

i... atres coses.
—Ta mare mba dit que vas tart a 

casa i que fa uns dies estás mlg gabla 
i ullerós i mal tens un gallet.

—La culpa és de Colau, que diu més 
mentiras que un cassador.

—Entonces, ¿aixó de les cuatre pesse- 
tes és mentira?

—¡Pues ciar! Digau íort, tío. ¡Caste- 
linno cobra tres pessetes!

—Qué, ¿tú també vas a Valencia a 
vore a Manolito Barruga.

señor. Anem més de clncuafua, 
¿1 vosté vindrá?

—No te ho fas eert: pero es fácil 
que peque una volteta en él globo per 
damunt le plassa tirant clavellines a

- .jm;-»

-Esf/c m o lt d e lic a f; m e tr o b e  b a s t a i t  m  a l. 
- ¿ I  q u é  té ?
-C u a tr e  m eches.
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Bamiguetes per a que rabien les ve- 
lles nmntellineres.

- T ío, ¿vosté que és més Uest que 
Gil Robles, no sap per qué no ohrin 
el slndicai^’este poblé, sent aixina que 
els han ubert en tota Esp»aña?

—Home, no sé qué dirte; a lo mi- 
lior en aixó hi ha una má amagá que 
fa per a que no l'obriguen. Perque no 
cree que les autoritats vos tinguen tan­
ta por...

—¿Por? El dia manco pensat si 
van le scoses com van asi passará un 
gulrigall de mi dimonis.

—Tingau paciencia, xiquets; alseu 
els ulls 1 mireu a atres pobles més ex- 
plotats que eixe; atres ciudatans en 
manco esperasa de Ulbertat. Ahí no es- 
teu Dial del tot.

—Be, be... Mire, vosté tire cap al 
convent, que yo m'en vaig al barracó.

—¿No tens por de condenarte?
—Tlnc ¡o mateix. Si me tome dimo- 

nl. com diuen les beates, ara que tlnc 
poca faena, en el rabo mataré mos­
quea.

— A vore ai passa com a l'atre ba­
rracó, que per unes va tlndre que eixir 
fugint.

—¿Pero no hi ha lliberatat de euls?
—Sí.
—¿I no pot fer cada un lo que vuU- 

ga?
—Sí. pero com hi ha tanta dona ce­

losa.
—¡Ah! pues que l’enseñen.

CÜRR.A CABRITO
DE VERGER

—¿Qui és aquella loca descabelloná 
qUí ve paca amunt, tio?

“ •njal be i verás que és la Barbia- 
neia.

—¿Qué 11 passa?
—No res. A lo millor que han po- 

sat a algú al Tio Cuc, 1 com ella és 
tan escandalosa, ho pregona per tot 
el poblé.

—¿Escandalosa? ¿Aixó que vcú dir?
—Home, i>erque el escándalo mes 

gran del poblé Illa fet ella, i...
—¿I aixó?
—¿Te'n récordes que ei dia de Sant. 

Vicent se'n va anar ella i un atxa en 
un auto a la Pont Chunquera en dos 
xics i no sé lo que va passar, pero es 
diu que res de bo?

—Prou, que la cosa s’embrula.
—Xe, em xilla l'orella esquerra.
—¿Aixó que vol dir?
—Pues que Vicent del Calap, més 

conegut per «Tónico», va fuglr o  el 
van fer fugir de la cuadrilla el dia de 
Sant Vicent.

UN EX VOLGUT
DE LA VILA

—Amic Tío Cuc: Fará ei favor de po­
sar el telefonoescopliradloumátíco en 
comunicacló perpétua en el mestre Se- 
rola.

—Xé, m’has impresíonat molt.
—No és res; cuatre preguntes que H 

vuUc fer al mestre Se rola, perqae 
mitán dit que és molt sabut.

—Bueno, l’aparato está en perpéiui 
comimicació. Adiós.

Tirrin... tirrln...
—¿En quí parle?
—En el mestre Serola.
—¡Hola! ¿Vosié és? M'alegTs; pues- 

mlia dit el Cuquet que voste ■Ka'wTiF 
diat molt i ho sap tot.

—Pues he estudiat terapéutica, he 
estudiat el futbolisme, he estudia: la 
deslnfecció admostérica, he estudiat a-

—Bueno: entonces sí qtie sabrá d;r- 
me lo que yo vullc saber.

—Tú dirás.
—¿Per qué les mestres de costura a 

les xiquetes que fwrteneixen a un co- 
ieche no les volen i a les que no per- 
ceneixen si que les volen? ¿Per qué «1 
carrer del Doctor don Alvaro Esquer- 
do, antes Llimons, fa tanta pudor en 
Tandrona de tíesaígffe? ¿Per qué- 
llAJuntament no arregla el llavador, 
que tant el reclamen les dones i que 
tanta falta fa? ¿Per qué l'aigua pota- , 
ble la lleven de les fonts i la tiren a 
la séqula mare? ¿Per qué l'inspscKa" 
d'anallsar la llet no l'analisa a tots els 
cabreros i permltix que venguen aigua 
blanca en conte de Uet? ¿Per qué l'en- 
cairegat de inspeccionar la cam a> 
priva de matar cabres i ovelles que 
tenen més de 18 abrila? ¿Per qué l'en- 
caregat d'inspecclonar les verdures i 
hortallces i íruites que es venen en la 
plassa pennitix que mos ho mencheat 
palpat de mans netes i brotes? Mes­
tre, si vosté em contesta a totes les- 
preguntes que be fet, 1 1 regale un des- 
sinfectador admosféric per a que des- 
siníecte l’admósfera de tota la canllo- 
ga de micróbios que mos se presenta 
este estiu i que en tre tots formea 
una epidemia.

• UN GLOBULO ROJO

Corresponsals Iramposo»̂
Per a que els cuqueros els coneguen 

publiquem la Uista deis corresponsals 
que han venuí E LTIO CUC i shan 
quedat en els dinés:

Benjamín Mira, Valeriano Amoros > 
Hermelando Esteve, de Castalia.

Bautista Serrano de Carcaxent.
Vicent Esposa de Callosa d'En Ss' 

iriá.
Santiago González de Flix (Tar»' 

gona).
Emilio hforti de Candía.
Vicente Berenguer de itonover.
Bautista Gimeno de Nucía.
Francisco Escales de Orba.
Miguá Baldó de Folop.
Vicent López VUaplana de Ber.:»*' 

irés.
Francisco (Mira de Benejuzar.
José Horca (Cartero) de Orchsta.
Blas Riquelme (Cartero) de Vere^
Miguel Escribá de Ondara.
Salvador Martí de Cocentaina.
Tenim preparada atra Uista que ^  

publicaren! si ao. j»guen les pesset^ 
que deuen.
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